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Estas cifras estimativas nos pue-
den indicar la amplia demanda de
esta actividad en España 1.

En este artículo por cuestiones 
de espacio abordaremos dos 
objetivos: en primer lugar, los
distintos asuntos que han sido
tratados en la literatura nacio-
nal e internacional sobre la pros-
titución. En segundo lugar, ha-
remos una descripción del des-
arrollo de la prostitución en Es-
paña y sus principales protago-
nistas.

Personas y contextos 
en la prostitución

Carmen Meneses Falcón 

Resulta relativamente fácil abrir un
periódico en España y encontrar

algún tipo de noticia, especialmente
anuncios, que nos ofrecen alguna
información sobre la prostitución.

No podemos obviar que la
prostitución resulta una de las

actividades que más dinero generan
en muchas sociedades. Tal como se ha
puesto de manifiesto, la prostitución

en España mueve 18.000 millones de
euros; por ejemplo, un periódico de

tirada nacional puede obtener
anualmente cinco millones de euros

por los anuncios de contacto que
publica en sus páginas; y el 6% de la

población española es consumidora
de prostitución.
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1 Informe de la Ponencia sobre la 
Prostitución en España (154/9). Co-
misión Mixta de los Derechos de la 
Mujer y de la Igualdad de Oportuni-
dades. Cortes Generales. Marzo 2007.
Madrid.



Abordajes sobre la prostitución

Si revisamos la literatura (princi-
palmente internacional) que ha
abordado la prostitución podemos
encontrarnos distintos enfoques y
objetos de estudios.

En primer lugar, existen numero-
sos estudios e investigaciones,
quizás los más abundantes, sobre
las consecuencias que esta activi-
dad puede generar para la salud

cas sexuales, poniéndose de relie-
ve que las personas que ejercen la
prostitución tenían una tendencia
generalizada a prestar los servi-
cios con protección, mientras que
los varones demandantes de ser-
vicios sexuales los solicitaban sin
esta medida. Pero, además, se han
señalado otros riesgos asociados a
la salud como el uso de sustancias
psicoactivas dentro de la prostitu-
ción. El consumo de drogas ha si-
do, para un sector de personas, el
principal motivo para ejercer la
prostitución, mientras que para
otros constituye un instrumento
recreativo asociado a gestionar o
sobrellevar la actividad prostitu-
cional.

En segundo lugar, encontramos
abundantes trabajos que versan
sobre los aspectos jurídico-legales
de la prostitución. Los debates han
estado enmarcados en tres posi-
ciones: la abolición, la prohibición
y la reglamentación. La perspecti-
va abolicionista se opone a la re-
glamentación o legalización de la
prostitución porque la considera
un atentado contra los derechos de
las personas, especialmente contra
las mujeres. Su pretensión es la
erradicación de la prostitución. Es-
ta actividad no aparece tipificada
como delito, aunque sí criminaliza
a toda persona que promueva, fa-
cilite o se aproveche de la prosti-
tución. Pretende reducir la de-
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debajo de estas perspectivas 
se encuentra un debate, 

que no es sólo 
jurídico-legal, pero que 

tiene importantes 
repercusiones sobre la 

voluntariedad o no de las 
personas que ejercen 

la prostitución

de las personas implicadas y para
la salud pública. Desde el área sa-
nitaria se ha puesto de relieve los
riesgos que esta actividad conlle-
va para el contagio de infecciones
de transmisión sexual (ITS) y de
VIH. Los trabajos han versado so-
bre la desprotección en las prácti-



manda de servicios sexuales y
ofrecer alternativas a las personas
que ejercen la prostitución, aun-
que las actuaciones para conse-
guir estos objetivos carecen de
consistencia y decisión.

La perspectiva prohibicionista
considera la prostitución como un
delito, criminalizando a todos los
participantes en la misma. En Sue-
cia la criminalización se produce
sólo hacía los varones que deman-
dan servicios sexuales y no hacia
las personas que ejercen la prosti-
tución. Comparte la visión sobre
la prostitución de la posición ante-
rior, considerando la prostitución
como una explotación y opresión
hacia las personas, pero la res-
puesta es la penalización.

La tercera perspectiva es la regla-
mentación, que se asienta sobre
una visión más pragmática, ya
que al no poderse erradicar la
prostitución de la sociedad, tiende
a reglamentarla a través de las dis-
tintas administraciones del Esta-
do. De esta forma, se controla có-
mo debe desarrollarse en la socie-
dad esta actividad. Es el caso de
Holanda o Alemania. Sin embar-
go, debemos destacar que países
con posiciones abolicionistas han
desarrollado regulaciones y prohi-
biciones sobre la actividad, espe-
cialmente cuando se desarrolla en
la vía pública. Un ejemplo que po-
demos mencionar en España es el

Ayuntamiento de Barcelona, que
sanciona el contacto en la vía pú-
blica a ambos protagonistas de los
servicios sexuales. También resul-
ta curioso que son precisamente
los empresarios de locales de al-
terne en España los que están más
interesados en la regulación y re-
glamentación.

Todas las perspectivas condenan
la prostitución forzosa y la prosti-
tución de menores. Por otra parte,
debajo de estas perspectivas se en-
cuentra un debate, que no es sólo
jurídico-legal, pero que tiene im-
portantes repercusiones sobre la
voluntariedad o no de las perso-
nas que ejercen la prostitución.
¿Eligen libremente las personas
que ejercen la prostitución esta ac-
tividad? Esta es una cuestión con-
trovertida. Distintos trabajos han
mostrado cómo las situaciones de
precariedad económica y laboral,
el aislamiento social, la falta de al-
ternativas vitales y de oportunida-
des, las regulaciones migratorias o
la violencia de género, entre otras
muchas, están detrás de muchas
de las decisiones de dedicarse a la
prostitución. En este sentido cabe
distinguir entre el inicio de la
prostitución, en el que práctica-
mente se encuentra una situación
crítica y límite, y la continuidad en
la actividad, en donde otros facto-
res inciden para continuar y qui-
zás tomar la decisión de instalarse
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en la prostitución como forma de
vida y sustento.

En tercer lugar, se ha abordado
desde un punto de vista psicológi-
co y social las características de las
personas que ejercen la prostitu-
ción y muy poco sobre los varones
que demandan servicios sexuales.
Los primeros trabajos se centraron

destacar las adicciones, el abuso fí-
sico y sexual precoz, el maltrato, la
desestructuración familiar, la in-
ducción por terceras personas, etc.

Muchos de estos estudios han ca-
recido de un análisis social que in-
cluya los procesos de vulnerabili-
dad y exclusión social de muchos
grupos sociales, así como la posi-
ción social y los roles que las mu-
jeres o transexuales poseen o de -
sempeñan en la sociedad. Se ha in-
vestigado más sobre los motivos y
procesos de inicio en la prostitu-
ción que en la trayectoria de salida
o abandono de la actividad, sien-
do ésta central para la posible
erradicación de la prostitución.
¿Qué supone abandonar la prosti-
tución? ¿Qué dificultades deben
sortear estas personas? ¿Qué se-
cuelas deja en sus vidas? Estas y
otras preguntas han sido poco
abordadas en los estudios.

Por otra parte, los trabajos sobre
varones que pagan servicios sexua-
les apenas llegan al 1% de lo publi-
cado, quizás porque se responsabi-
liza más a la mujer de esta activi-
dad, o porque se considera un
comportamiento masculino nor-
malizado. Los pocos trabajos que
lo han abordado se han centrado
en las características de estos varo-
nes y en las motivaciones para
comprar servicios sexuales. Existen
múltiples explicaciones que dan
cuenta de la conducta masculina
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en los últimos diez años 
existe una abundante 
literatura que vincula 
la prostitución con la 

violencia; algunos autores 
han señalado que la 
prostitución es una 

actividad en la que la 
violencia se sitúa de forma 
estructural y que se vive 

como inevitable para 
muchas de las protagonistas

sobre las «psicopatologías» de las
personas que ejercían la prostitu-
ción, centrándose en mayor medi-
da en características psicológicas y
personales sin contemplar las es-
tructuras sociales y económicas. Se
conceptualizaba como una con-
ducta desviada, con múltiples mo-
tivaciones, entre las que podemos



de buscar y pagar servicios sexua-
les: para muchos varones resulta
excitante obtener sexo pagado y
con riesgo; en otras ocasiones en-
cuentran dificultades en conseguir
prácticas sexuales a las que no tie-
nen acceso en sus relaciones habi-
tuales; muchos de ellos quieren
evitar las responsabilidades y com-
promisos que se desprenden de las
relaciones afectivo–sexuales, o no
tienen otra posibilidad de mante-
ner relaciones sexuales; otros quie-
ren tener experiencias con mujeres
de otras etnias, culturas o países y,
por último, para otros muchos su-
pone una expresión de su masculi-
nidad (Hart, 1998).

Por último, podríamos decir que
en los últimos diez años existe una
abundante literatura que vincula la
prostitución con la violencia. Algu-
nos autores han señalado que la
prostitución es una actividad en la
que la violencia se sitúa de forma
estructural y que se vive como in-
evitable para muchas de las prota-
gonistas. La experiencia de violen-
cia de muchas mujeres que ejercen
la prostitución ha sido atribuida a
numerosos factores sociales en cu-
ya base se encuentra las desigual-
dades de género y la discrimina-
ción hacia las mujeres, así como los
intentos de muchos varones de
ejercer el control sexual sobre ellas.
Se ha planteado que una mujer que
ejerce la prostitución tiene doce ve-

ces más probabilidades de morir
como víctima de la violencia que
una mujer de su misma edad que
no realiza esta actividad (Ward y
cols., 1999). También se ha puesto
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en los últimos quince años 
la población implicada en la 

actividad de prostitución 
está relacionada con los 
procesos migratorios en 

España y Europa; se estima 
que más del 80% lo ocupan 

personas procedentes de 
países en desarrollo, 

especialmente 
Latinoamérica, estando un 
sector de estas personas en 

condiciones de irregularidad 
en España

de relieve que en los contextos so-
ciales de mayor intolerancia hacia
la prostitución existe una mayor
violencia y crimen hacia las perso-
nas que ejercen esta actividad.

Muchas de las medidas que se ar-
ticulan, regulatorias, represivas o
criminalizadoras, se han desarro-
llado hacia el colectivo de perso-
nas en prostitución, que contacta



principalmente en la calle, gene-
rando una mayor clandestinidad
en el contacto con el cliente, que
puede incidir en una peor nego-
ciación con el mismo y en asumir
mayores riesgos para su salud e
integridad física.

Las personas implicadas 
en la prostitución

Las estimaciones sobre las perso-
nas que realizan la prostitución en
España se sobredimensionan en
unas ocasiones para subestimarlas
en otras, dependiendo de la ideolo-
gía anti-regulación o pro-regula-
ción sobre la prostitución que la
sustenta. Un estudio encargado
por la Tesorería de la Seguridad So-
cial realizado en el 2006 (ESCODE),
ofrecía una cifra mínima y conser-
vadora de 113.000 personas ejer-
ciendo la prostitución en España,
uno de los pocos estudios que han
abordado su estimación con cierto
rigor.

La demanda de servicios sexuales
es más amplia que la oferta y sin
ella no existiría esta actividad. El
INE en la última encuesta de Salud
y Hábitos Sexuales (INE, 2003) nos
ofrecía el dato de que el 27,3% de
los varones encuestados entre 18 y
49 años había tenido alguna vez en
su vida relaciones sexuales paga-
das, es decir, casi tres varones so-

bre diez en la edad mencionada.
Existe un importante componente
de género en la prostitución, ya
que la mayoría de las personas que
ofrecen servicios sexuales son mu-
jeres y son los varones los princi-
pales compradores de estos servi-
cios. Las desigualdades de género
y la sociedad patriarcal son dos as-
pectos centrales para explicar estas
diferencias. Pero existen además
otra serie de personas implicadas
en esta actividad como empresa-
rios, porteros, relaciones públicas,
pensiones y hoteles, encargados,
periódicos, etc., que contribuyen y
se benefician de la prostitución, y
de la que desconocemos sus di-
mensiones.

En los últimos quince años la po-
blación implicada en la actividad
de prostitución está relacionada
con los procesos migratorios en Es-
paña y Europa. Desde distintas
fuentes (servicios de atención a es-
ta población, la Guardia Civil, etc.)
se estima que más del 80% lo ocu-
pan personas procedentes de paí-
ses en desarrollo, especialmente
Latinoamérica, estando un sector
de estas personas en condiciones
de irregularidad en España. Ade-
más, existe un colectivo de mu jeres
españolas que ejercen la prostitu-
ción, difícil de estimar, con situa-
ciones sociales muy diversas (esca-
sos recursos económicos, proble-
mas de drogodependencias,
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mujeres solas con hijos a su cargo,
precariedad laboral, violencia de
género, etc.).

Entre las principales características
sociodemográficas destacamos el
sexo y la edad. La gran mayoría de
las personas que ejercen la prosti-
tución son mujeres, y en menor
medida transexuales y varones. No
obstante, es difícil conocer la po-
blación de varones que está impli-
cada. La prostitución masculina
suele ser más reservada y menos
visible, siendo más compleja su es-
timación y descripción. Algunos
estudios han planteado que los va-
rones que ejercen la prostitución
tienen una trayectoria menor que
las mujeres, mientras que éstas
pueden situarse en una media que
supera los cinco años, en el caso de
los varones se encuentra por deba-
jo. La prostitución masculina está
lejos de plantearse como servicios
sexuales destinados a mujeres. Sus
principales clientes son también
varones, de diferente orientación
sexual. Esta variable es una clave
importante para describir este tipo
de prostitución.

Respecto a la edad, se trata de una
población joven, entre 18 y 40
años, dado que la juventud es una
de las principales características
para realizar esta actividad. El sec-
tor de población que ejerce la
prostitución superior a 40 años es
menor y con condiciones de vida

más precarias y excluyentes con-
forme aumenta la edad.

El principal motivo de las perso-
nas que se ocupan en la prosti -
tución es el económico, pues pue-
den obtener importantes ingresos.
Muchas de las mujeres extranjeras
que vienen a España lo hacen con
un proyecto migratorio para mejo-
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estas circunstancias de 
entrada y mantenimiento 

pueden generar situaciones 
de vulnerabilidad social que 

son aprovechadas por los 
empresarios de la industria 
del sexo, los clientes y las 
redes de personas o mafias 
que le han posibilitado la 

entrada en España, 
generando importantes 

repercusiones en sus vidas

rar sus condiciones de vida y la de
sus familias en sus países de ori-
gen. Un sector de ellas llegan a Es-
paña sabiendo que se ocuparán en
la prostitución, pero para otras se-
rá el final de una trayectoria de
precariedad y exclusión laboral.
Un elemento importante es la pre-



sión por obtener ingresos econó-
micos que le permitan mantenerse
en España, enviar dinero a sus fa-
milias y pagar la deuda que han
contraído con las redes o mafias
que les han ayudado a entrar y es-
tablecerse en el país. A ello se une

situaciones de vulnerabilidad so-
cial que son aprovechadas por los
empresarios de la industria del se-
xo, los clientes y las redes de per-
sonas o mafias que le han posibili-
tado la entrada en España, gene-
rando importantes repercusiones
en sus vidas. Debemos mencionar
las escasas relaciones sociales y
afectivas que muchas de ellas
mantienen en España, a las que se
unen la preocupación por la fami-
lia que han dejado en su país de
origen. Se encuentran en España
aisladas y con pocas relaciones so-
ciales, especialmente aquellas que
su dedicación a la prostitución es
en exclusividad y sin más contac-
to que las compañeras que ejercen
la prostitución.

Por otra parte, aunque considera-
mos que no son situaciones mayo-
ritarias, la coacción y amenazas,
que algunas de ellas viven para
ejercer la prostitución por parte de
redes mafiosas, las sumergen en
un profundo aislamiento social y
las priva de información y conoci-
miento sobre recursos sociales y
sanitarios, así como de las redes
de apoyo social.

Queremos hacer referencia a las
condiciones sociales de muchas
transexuales. Son principalmente
las personas transexuales con ana-
tomía de varón e identidad de gé-
nero femenina las que recurren a la
prostitución. Aunque se trata de
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estas personas se pueden 
ver obligadas a incrementar 

las horas de ocupación, 
a asumir un mayor número 
de clientes por día, y menor 

selección de los mismos, 
a aceptar la desprotección 
con las prácticas sexuales, 
a una menor capacidad y 

control sobre la negociación 
de los precios y de los 

servicios sexuales, todo ello 
con importantes 

repercusiones en su salud 
y bienestar

el que muchas de ellas no dispo-
nen de una situación de regulari-
dad administrativa, es decir, se en-
cuentran «sin papeles».

Estas circunstancias de entrada y
mantenimiento pueden generar



un colectivo menor comparado
con las mujeres, las situaciones de
estigmatización y exclusión social
son similares o mayores en muchas
de ellas. Por su condición e identi-
dad transgenérica se ven excluidas
del mercado laboral, al que se aña-
de su condición de inmigrante, y
en otros casos sus deliberaciones
para someterse a la operación de
reasignación sexual. Entre el sector
inmigrante de transexuales un mo-
tivo importante, además del eco-
nómico para migrar a España o a
otros países europeos, es la perse-
cución en sus países de origen de
su transexua lidad.

Los factores sociales que se en-
cuentran muchas de estas personas
en el ejercicio de la prostitución las
hace más vulnerables a asumir
riesgos. De esta forma, estas perso-
nas se pueden ver obligadas a in-
crementar las horas de ocupación,
a asumir un mayor número de
clientes por día, y menor selección
de los mismos, a aceptar la despro-
tección con las prácticas sexuales, a
una menor capacidad y control so-
bre la negociación de los precios y
de los servicios sexuales, todo ello
con importantes repercusiones en
su salud y bienestar.

Ámbitos de la prostitución

La prostitución en España no es
una actividad ilegal. Podríamos

decir que se trata de una ocupa-
ción alegal porque no tiene nor-
mas ni leyes que la regulen en su
totalidad. Por tanto, cualquier
persona mayor de edad que ejerce
la prostitución sin coacciones o
amenazas, no será castigada por el
Código Penal por ejercer la prosti-
tución. Sin embargo, está tipifica-
do como delito el proxenetismo, la
trata de blanca y la corrupción de
menores para el ejercicio de la
prostitución. Se ha mencionado
que fue a partir de 1995, en el que
se omitió del Código Penal la tipi-
ficación del favorecimiento de la
prostitución y la figura del proxe-
neta, cuando en España empezó a
incrementarse la actividad de la
prostitución en clubes y otros esta-
blecimientos, y la nueva reforma
del 2003 no ha conseguido limitar-
la o modificarla.

La prostitución puede ser ejercida
en España desde distintas modali-
dades y no todas ellas tienen el
mismo estatus y circunstancias pa-
ra las personas implicadas. Aun-
que la prostitución más visible es
la que contacta con el cliente en la
calle, es la más minoritaria. Pode-
mos estimarla entre el 5 y el 28%,
dependiendo de distintas varia-
bles (de donde procedan los datos
muestrales, de ordenanzas muni-
cipales que la limitan, de áreas ru-
rales o urbanas, dado que estas úl-
timas suele tener mayor presencia
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de prostitución callejera, etc.). Ex-
ponemos las características princi-
pales de cada modalidad.

En la calle

Diversos trabajos han planteado
que la prostitución que contacta

nen más capacidad para elegir y
seleccionar los clientes, determi-
nar las horas y días que se ocupa-
rán y establecer sus propios pre-
cios sin tenerlo que compartir con
los empresarios de clubes o apar-
tamentos.

También es la modalidad en la que
los servicios sexuales son más di-
rectos y rápidos, sin establecer en
muchos casos alterne con el clien-
te. Muchas de las mujeres que tie-
nen un problema de drogodepen-
dencia es en la calle donde ejercen
la prostitución, dado que en pisos
y locales suelen no permitir un
uso compulsivo de sustancias psi-
coactivas. Por otra parte, es el lu-
gar de ejercicio de muchas muje-
res de mayor edad, dado que la ju-
ventud es uno de los requisitos en
locales y apartamentos. También
se ha puesto de relieve que las
personas que ejercen en la calle
tienen peores estados de salud fí-
sica y psíquica y peores condicio-
nes de vida.

En clubes

Es quizás la modalidad de ejercicio
de la prostitución más extendida
en España, ya sea en clubes urba-
nos, rurales o de carreteras. En los
últimos años se están configuran-
do los macro–clubes, que ofrecen
diversos servicios además de los
sexuales. En gran parte de estos
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las condiciones de las 
mujeres suelen ser más 
desfavorables cuando 

residen en estos clubes al 
mismo tiempo que ejercen 

la prostitución

con el cliente en la calle es la que
más riesgos entraña para las per-
sonas que la ejercen, porque están
más expuestas a los actos de vio-
lencia, agresión y violación de
clientes, proxenetas y grupos in-
controlados. También es una pros -
titución considerada con menor
poder adquisitivo y más bajos in-
gresos. Muchas mujeres ejercen la
prostitución en la calle en exclusi-
vidad o combinándola con otras
modalidades, e incluso puede ser
el destino después de una trayec-
toria de clubes y apartamentos.
Ejercer en la calle permite una ma-
yor autonomía a las mujeres, tie-



clubes, se alojan las mujeres en
hostales u hoteles anexos donde
residen y prestan los servicios se-
xuales a los clientes, de tal forma
que el club funciona como local de
alterne para posteriormente en el
hostal realizar los servicios sexua-
les. Es lo que se ha denominado
sistema de plazas. Las mujeres
suelen permanecer 28 días, coinci-
diendo con el ciclo menstrual, exis-
tiendo una gran movilidad y tras-
lado de las mujeres de unos clubes
a otros como principal reclamo pa-
ra los clientes. Sin embargo, exis-
ten modalidades donde las muje-
res no residen en el mismo, sobre
todo en los clubes urbanos. Aun-
que las personas que se ocupan en
estos locales no están exentas de
posibles agresiones de los clientes,
lo cierto es que existen más medi-
das de seguridad para evitarlas,
implantada por los dueños.

De todas formas, las condiciones
en las que ejercen la prostitución
varían en función de los locales y
sus dueños. La autonomía e inde-
pendencia de las mujeres está
mermada, incluso en algunos de
ellos pueden imponerle el tipo de
servicio, la aceptación de los
clientes e incluso instar a la des-
protección. En todos ellos, las
mujeres deben dejar parte de sus
ganancias a los dueños, en con-
cepto de alquiler de la habitación,
o un cierto porcentaje por servi-

cio, aunque esto nunca es recono-
cido por los empresarios. Ade-
más, debe alternar con el cliente
procurando que éste consuma el
mayor número de copas de alco-
hol que sea posible, y de las cua-
les ellas podrá obtener un porcen-
taje. Las condiciones de las muje-
res suelen ser más desfavorables
cuando residen en estos clubes al
mismo tiempo que ejercen la
prostitución.

En pisos y apartamentos

Se trata de establecimientos muy
discretos que suelen ser llevados
por antiguas mujeres que ejercie-
ron la prostitución, o encargadas
contratadas por los dueños para
regentarlo. Dentro de los pisos y
apartamentos puede existir una
gran variedad de circunstancias.
Algunos de ellos sólo están dedi-
cados a esta actividad, mientras
que otros pueden ser la residen-
cia de alguna de las mujeres a la
vez que el lugar de contacto y re-
alización de servicios sexuales.
Además existe una gran diversi-
dad en función de los servicios
sexuales que se presta y variedad
de personas en función del sexo o
el género, la etnicidad o naciona-
lidad.

La protección contra los eventos
de agresión o violencia es algo
mayor, pues existe una gran selec-
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ción de los clientes. Por otra parte,
estos pisos y apartamentos pue-
den clasificarse en función de los
precios de los servicios que ofre-
cen, siendo en muchos de ellos en
donde más dinero se ingresa por
estos servicios, estando situados
desde chalet a pequeños pisos en
zonas urbanas. También las muje-
res que se ocupan en estos estable-
cimientos comparten parte de sus
ingresos con los dueños de los pi-
sos o apartamentos.

La realidad de la prostitución es
compleja y los pingües ingresos
que se pueden obtener desde ella
pueden suponer una elección ra-
cional para evitar o disminuir los
procesos de vulnerabilidad y ex-
clusión social, sobre todo en una
sociedad económica donde las
mujeres ganan menos dinero que
los hombres y conforman en ma-
yor medida la población con si-
tuaciones de pobreza. En la medi-
da que exista alternativas diferen-
tes a la prostitución, las mujeres
optarán por ellas, pues los efectos
colaterales de realizar esta activi-
dad son importantes y generan
acusadas secuelas.
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